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DE LAS 

SESION DEL DIA ùE JULIO DE 1811. 

Para la comision especial destineda á examinar el pro- lar y regular, la oficialidad, empleados en la Hacienda pú- 
yacto presentado por el Sr. Alonso y Lopez, nombró el 
Sr. Presidente al mismo autor del proyecto, y á los seño- i 

blíca y las justicias de aquel distrito. 

res Castelló y Rodrigo. I 
Para la de Arreglo de provincias, en lugar de los se - 

ñores Traver y Valcárcel, á los Sres. Biesco y Llados. 
/ 

para la de Agricultura, en lugar del Sr. Esteller , al 
j Se concedió al Sr. Perez de Tagle, Diputado suplente 

por Filipinas, la licencia que solicita para pasar á aque- 
Sr, Alonso y Lopez. I llas ielas á 10s fines que expuso en su representacion, 

Para la de Correos, en lugar de los Sres. Perez y Mar- : ofreciendo dejar á beneficio de la justa causa todos loa 
tinez Tejada, á los Srss. Capmany y Becerra. s sueldos y grat‘ificaciones que goza por el tiempo que esté 

Para la de Iospeccion del Dicwio de Córtes , en lugar i ausente, el cual no se señaló por las Córtas. 
de 10s Sres. Beron de Antella y Gallego, á los Sres, Bar- 
rull y Pascual. 

Con este motivo, el Sr Vilhueva indicó una proposi- 
cion, que fijó en estos términos: 

Para la de Guerra, en lugar de loa Sres. Del Monte y 
Bahamonde, á los Sres. Marqués de Villafranca y Llano 
(D. Nanucl). 

Para la de Poderes, en lugar de los Sres. Martinez 
(p. José) y Vazquez de Parga, á los Sres. Vega é In- 
guanzo. 

Para la de Premios, en lugar de los Sres. Marqués 
de Villafranca y Llano (D. Manuel), i los Sres. Llamas y 
Martinez Tejada. 

Para la de Supreeion de empleos, en lugar de los se - 
ñores Duran, Martinez (D. Manuel) y Vega, á los señores 
Quiroga, Gonzalez Colombres y Garóz. 

Para la de Sanidad pública, en lugar del Sr. Albelda 
al Sr. Llaneras. 

Para la de Negocios ultramarinos, en lugar de los se- 
ñwes Mejía y Riesco, & los Sres. Maniau y Morales de los 
Rios. 

Se lsj.6 un oficio del Minisko interino de Gracia Jus- 
ticia, en que incluía la carta documentada, con la cual, 
1). Juan de Dios Ayala, gobernador y comandante gene- 
ral de la provincia de Costa-Rica, da cuenta de haber 
prestado el juramento de obediencia á las Córtes ; como 
igualmente e! ayuntamiento de !a capital, el clero secu- 

«Habiendo concedido V. M. licencia al Sr. Tagle, 
Diputado de Pllipinas, para que pase 8 su país por un 
tiempo indefinido, y no quedando persona que repre- 
serte aqueIla provincia; siendo, por otra parte, verosímil 
que las Córtes se disuelvAn por haber dado fin á la apro- 
bacion de la Constitucion antes que este Sr. Diputado se 
restituya á la Península, para que en ningua tiempo se 
suscite reclamacion alguna de parte de aquellos benemé- 
ritos pueblos, pido á V. M. que desde luego se proceda al 
nombram!ento de otro suplente de las islas Filipinas, que 
se presente al augusto Congreso desde el dia en que se 
separe de él el Pr. Tag1e.n 

Quedó admitida á diacusion, y se mandó pasar 6 la 
comision de Poderes. Pidió el Sr. Capmany que se leyera 
en ptíhlico la lista de los Diputados ausentes con licencia, 
para que se viera el número excesivo de los que la han 
obtenido. 

Se leyó un oficio del Ministro interino do Gracia y 
Justicia, en que scompañaba un certificado remitido por 
la Junta superior de Cataluña, de haber ésta prestado el 
debido juramento á laa Córtee el dia 21 de Octubre del 
año anterior. 
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Dió cuenta el mismo Ministro, en otro oficio, de ha. 
ber salido electo Diputado por la ciudad de Barcelona e 
Sr. D. Ignacio de Gayola, en lugar del difunto D. Ramox 
Sanz, habiéndose reunido para la eleccion los concejale: 
de dicha ciudad en 81 monasterio de Monserrat, aegun as 
se lo avisaba el ayuntamiento de la misma en el oficio que 
remitia. 

A propuesta de la comision de Hacienda, se mande 
pasar á la de Agricultura una solicitud del lugar de Ca- 
lañas, en el Condado de Niebla, en la cual pide que s( 
divida en suertes y se venda la dehesa titulada 2~ Vi’z’qia 
invirtiendo su importe en el suministro de las tropas. 

La comision de Premios presentó su dictámen acerm 
de una Memoria del Ministro interino de Hacienda (Se dic 
ctienta de ella en Za sesion del dia 14 de F&ero), sobre UI 
establecimiento patriótico en favor de los militares inuti- 
lizados cn la presente guerra, incluyendo una nota de 101 
artículos de dicha Memoria, que al parecer de la misml 
comision podia aprobarse desde luego; y habiendo el se. 
iíor Zorraqnin recordado la manda forzosa decretada po: 
las Córtes con destino al mismo objeto, y reprobado co 
mo supérfluos todos los artículos que comprendia la nota 
se resolvió que dicho dictámen volviese á la comision COI 
todos los antecedentes, para que en vista de todo expu- 
siese nuevamente au parecer. 

La misma comision presentó el siguiente dictámen: 
<cSeñor, los repetidos recursos de viudas, padres, hijoc 

de soldado8 é ilustres defensores de la Pátria que mueren 
en campaña, en solicitud de pensiones, movieron á V. M, 
6 mandar en 17 del anterior al Consejo de Regencia que 
remitiera las órdenes que rigen en tales casos, é informa- 
ra lo que se le ofreciera para establecer una regla ge- 
nt3ral. 

Con fecha de 28 de Junio contesta el Ministro de Guer- 
ra incluyendo copias de las varias órdenes expedida8 en 
favor de las viudas y hu&fanos de resultas de las defen- 
sas de Zaragoza y Gerona, y propone los socorros con que 
cree justo auxiliar por regla general d las viudas, hijos 6 
padres de los soldados, cabos, sargentos y patriotas que 
mueren en funcion de guerra, epidemias de plazas ase- 
diadas, voladuras de almacenes etc., segun los casos J 
respectivas circunstancias que concurran, y expresa; in- 
cluyendo tambien 6 las de loa que conducen infcuamentt 
81 cadalso 108 eD8migO8 por 8erViCiO8 hsChO8 4 la P¿tria. 

En vista de todo el Consejo de Regencia cree debie- 
ran Ajarse de una vez estas pensiones, asignando la de 
un real y medio diario á las familias de los soldados, 2 
á las de cabos y tamboree, 3 á las de sargentos y á lae 
de los patriotas; que estas pensiones las difruten las mu- 
jeres de los expresados mientras se mantengan viudas; en 
defecto de estas, 6 pasando 6 segundas nupcias, las hijas 
6 hijos hasta la edad de 18 años, d las madres viudas ó 
padres pobres de los mismos indivíduos en falta de sus 
viudas 6 hijos, 

Tatnbien el mismo Consejo de Regencia es de parecer 
sean atendido8 con los retiros de inválidoa, señalado8 á los 
dhtares, los patriotas que por haber quedado inútiles y 
cstroPeado8 de resultas de heridas recibidas en funcion de 
Wma nO puedan continuar trabajando en sus respect.ivOe 

oficioe, siempre que no tengan bienes con que subsistir p 
mantener 8 sus familias; pudiendo considerarse para el 
goce como oficiales los que sirvan en esta clase en las 
partidas, y en la de sargentos y cabos á los que en ellas 
ejerzan estas funciones, justificándolo en debida forma. 

La comision de Premios opina debe aprobarse esta 
propuesta del Consejo de Regencia en todas 8us partes; y 
respecto á ser frecuentes iguales solicitudes de viudas, 
padres y huérfanos de odciales que han muerto sn el 
campo del honor, sobre cuyo particular cree tambien el 
Consejo de Regencia convendria fljar una regla general, 
es de dictámen la comision se diga á este proponga acer- 
ca de esto lo que se le ofrezca y parezca, teniendo pre- 
sente las necesidades que hoy afligen al Estado. B 

Discutióse con calor sobre la autecedente propuesta. 
Creyéronla inútil algunos Sres. Diputados, por la razon de 
que los recursos de la Nacion no bastan á sufragar las 
primeras y más urgentes necesidades, debiéndose por lo 
tanto destinarse todos al socorro del primer pobre, que es 
la Pátria: otros, por lo contrario, juzgaron sumamente ne- 
cesaria la aprobacion de dicha propuesta, como el princi- 
pal medio de conservar y aun de fomentar el valor y pa- 
triotismo de les que se sacrifican en favor de nuestra li- 
bertad é independencia. Quedó por fin aprobado el dictá- 
men de la comision en todas sus partes. En seguida se 
suscitó otra dispusta acerca de señalar los fondos que de - 
bian destinarse á tau sagrado objeto, y de la necesidad 
que habia de hacer una graduacion 6 clasificacion de pa- 
gos en el caso de decretarse que se proporcionasen aque- 
llos por la Tesorería general; y habiéndose indicad6 por 
algunos señores que la comision de Hacienda estaba en- 
cargada de hacer dicha clasiffcacion, no siguió adelante la 
discusion. 

Conformdndose las Cdrtes con el dictámen de la comi - 
sion de poderes, aprobaron la primera parte de la propo- 
sicion del Sr. Alcaina, presentada en la sesion del 8 de 
este mes, retiraneo su autor la segunda parte, por habe,r 
ya determinacion del Congreso acerca de un Ca80 de igual 
naturaleza. 

88 aprobó el siguiente dictámen de las comisiones Ul- 
tramarina y de Justicia: 

&eñor, las comisiones Ultramarina y de Justicia unidas 
han examinado la proposicion del Sr. Uria sobre el nom- 
bramiento del ayuntamiento de Tepic á consecuencia del 
título de ciudad que le se ha dado; y encuentran que todos 
los de América se componen de regidores propietarios que 
compran las varas, y de honorarios que para biempo de- 
terminado, por lo regular dos años, eligen los ayunta- 
mientos; y en el caso no puede verificarse ni de una ni 
de otra manera la inatalacion de los regidores. 

No pueden venderse las varas, lo primero porque es 
muy probable que en la Constitucion, 6 antes de ella, á 
resultas de la representaciones que hay sobre la materia, 
JeFíaladamente en la comision Ultramarina, se sirva V. hl. 
la1 vez abolir los oficios concejiles vendibles, y no es bien 
rnticipar un paso contrario á Is providencia que puede 
jomarse en un asunto pendiente, 6 vender por muy po - 
:os meses, de que resultarian algunos inconvenientes. 

Lo segundo y principal es que habiéndose concedido 
i Tepic el título de oiodad por premio á w vecindario, 
carece regular que con las varas se premie en particular 
[ los vecinoa que más lo merezcan, y no se haga grange- 
ía ‘Con ellas, 6 lo meso18 por la primera vez. 
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No puede tampoco hacerse la eIeccion, como se hacen 
Ias de regidores honorarios por IOS ayuntamientos, por- 
que esto supone su existencia, y ahora va á ponerse en 
Tepic. 

Rn esta atencion, habiendo la costumbre en Tepic mis. 
mo 9 Otros pueblos semejantes, que carecen de ayunta- 
miento, de que el veciodario elija los alcaldes ordinarioe 
y síndico personero, opinan las comisiones que en la mis. 
ma forma por esta primera vez se elijan 10s demás oficios 
concejiles que reatan para la formacion del ayuntamien- 
to, como propone el Sr. Uria, y en lo sucesivo se siga la 
Práctica general de América que rija, esto es, ó Ia actual 
si nada se innova, 6 la que se establezca de nu8PO.~ 

Se di6 cuenta de una solicitud de D. José Rosique 
Contreras, 8n la cual pide que se licencie á su hijo del 
servicio de las armas, para que pueda cuidar de su la- 
branza, ofreciendo por dicha licencia 20.000 rs. de dona- 
tivo. Resolvieron las Córtes, despues da una muy breve 
discusion, que pasase esta solicitud á la co*nieion de 
Guerra, para que con presencia de las órdenes sobre 1s 
materia, y de las circunstancias particulares del preten- 
diente, informe lo que se le ofrezca. 

Con motivo de la antecedente solicitud, en cuya car- 
peta habia puesto la comision de Exámen de memoriales 
Al CLWW$O de Regencia, propusieron los Sres, Secretarios 
la duda de si podian por sí, y sin dar cuenta á las Córtes, 
remitir al Consejo de Regencia aquellos memorialea, etc. 
que 8n Su juicio, y en el de la expresada comieion, debian 
pasarse al referido Consejo. Se resolvió que sf. 

Se admitió á discueion, para la cual se señaló 8I dia 
inmediato, la siguiente proposicion que presentó el señor 
Dueñas para sustituirla en Iugar del art. 15 del regla- 
mento del poder judiciario, reprobado 8n la sesion d8 
ayer: 

cLa votacion seri secreta como hasta aquí; pero cual- 
quier juez podrd hacer público su voto, así en las senten- 
cias criminales, como en las civiles.* 

Comenzd la discusion sobre el reglamento de policía, 
leido el cual, dijo 

~1 Sr. VILLANUEVA: Señor, antes de discutirse 
este reglamento me ocurre hacer sobre él una reflexion, 
~0 trata de eetabl8C8r un tribunal de Vigilancia en 8Sta 
ciudad, cuyo encargo se comprende en estos artiCulos. 
Rete tribunal debe durar, cuando mucho, hasta que V. M. 
sancione Ia Constitucion: dúdase, pues, y dude yo si por 
este tiempo, que á mi juicio debe ser muy corto, porque 
e&tá anunciada la Conetitucion, y BU discusion va á Co- 
menzar pronto; dudo si por tan breve tiempo convendrá 
que ss eetablezca este tribunal en Cádiz, como se propo- 
ne; yo entiendo que no: acaso V. Y., con presencia de 
mh reflexiones, podria variar su acuerdo. La necesidad de 
este tribunal que se quiere crear ahora probaria insufl- 
ciencia de providencias 6 de leyes anteriores en órden & la 
paz interior y seguridad de 10s pueblos. Esto no es así. 
Nuestro CfObierno desde muy antiguo tiene Prescritas 
Ias reglaa de la tranquilidad pública, y eancionadae leyes 
muy sábim para que BB mantenga el Reino COn la ae@- 
ridad interior, primer elemento de SU 68hNia E@ 

encargo de la paz y órden interior del Reino para preve- 
nir los delitos que pueden turbarle, y precaver las ase- 
chanzas de los enemigos internos y externos, desde las 
leyes de Partida, y aun antes, está confiado 4 los que go- 
biernan los pueblos. Esto se ve aun mas clato en las co- 
lecciones de nuestras leyes y pragmáticas desde Montalvo, 
que hizo la primera en tiempo de los Reyes Catblicos, 
hasta la última que se conoce con el nombre de Novísima 
Recopilacion. Por ellas se ve que los intendentes y corre- 
gidores son juecas natos de policía, d quienes está tmcar- 
gada la paz y seguridad interior; de manera que crear un 
nuevo tribunal con atribuciones ya dadas á otros, cuando 
menos indica que no han cumplido estos superiores con su 
obligacion, y que es insuficiente lo prevenido hasta aquí 
por nuestras leyes y ordenamientos nacionales. Es nota- 
ble tambien que en el año de 1717 se dividió la Penínsu- 
la en 10 partidos, á que perteneciesen todos sus corregi- 
mientos, habiéndose encargado la superintendencia de ellos 
á la Sala de gobierno del Consejo Real, cuyos indlvíduoe 
lo dividieron de manera que cada consejero era superin., 
tendente de los corregidores de un partido, & cuyo cargo 
estaba velar sobre la observancia de leyes y reglamentos 
de policía. Además de esto, en Nadrid habia reglamentos 
particulares; otros se han hecho posteriormente para todo 
e! Reino. Me parece, pues, Señor, que debiendo de ser 
este nuevo tribunal de tan corta duracion, no sabiéndose 
si V. M. determinará que sea permanente, y con una ah- 
soluta independencia de los corregidores y demás superio- 
res de las provincias y pueblos, siempre que se salve que 
6 los corregidores se los renueve este encargo con toda 
responsabilidad, haciéndose ésta efectiva, no hay n8C8Si’ 
lad de crear este tribunal, mayormente indicandoae que 
ka da tener individuos y dependientes dotados, El GObier- 
lo no tiene en 81 dia caudales sobrantes para ello; y en- 
;iendo que siempre que se dijere que la seguridad de este 
?u8blo, de que ahora se tiata, quedaba encargada á $8 
rigilaucia de su gobernador, como 10 tienen prevenido las 
Leyes, de suerte que sea él responsable de los desórdenes 
Iue pudieran ocurrir en la introduccion de emisarios del 
enemigo, esto bastaria para tranquilidad del Congreso y 
iel mismo pueblo. Aei ahorrará V. M. el tiempo que em- 
plearíamos en la discusion de estos artículos, que seria 
arga, y entre tanto podríamos dedicarnos á examinar el 
reglamento de infidencia, y quedar expeditos para 81 ex& 
nen de la Constitucion, que segun entiendo 88 presentar6 
.uego . 

El Sr. ARGKJELLUS: Habiendo oido el reglamento y 
a opinion del Sr. Villanueva, me veo precisado áexponer 
a mia: aunque en la Isla hice la mocion para que se es- 
:abIeciera un régimen de policía uniforme, cdn el cual 
mbiera seguridad penonal de todos IOS habitantes de la 
‘ala, Cádiz, y demás pueblos, y particularmente aquellos 
Iue pudiesen ser el objeto de 1aS trama8 del 8Il8migo, 
:reia que esto era un asunto sencillo, sujeto d reglas fa- 
tiles en sí, y que si alguna dificultad podiaa ofrecer, en 
,l que todos las observasen igualmente. Ha sabido desde 
lue llegué ó Cádiz que habia ya eate régimen de policía, 
r aun más, que estaba mejorado, pero que, por desgracia, 
ntereaes particulares hicieron que decayese. Oon este 
nativo hice una PrOpOSiCiOn relativa 6 que no ae descui- 
Iase este punto, y el Sr. Valkcel Dato tuvo la bondad 
Ie presentar otra propoaicion anbloga y mbs terminante; 
pero ni este Sr. Diputado, ni yo, jade creimos que pu- 
liera eeto dar mOtiV0 4 qU@ SB prW3ntIW un reglamento, 
]ue á pesar del disfraz en que viene encubierto, tiene por 
)bjeti que haya un juez pesqnisador, una autoridad que 
escudriñe sin necesidad la vida y ocupasion de los ciad* 
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danos. Esto es muy terrible, p que enmi concepto se opo- 
ne 6 los deseos de todo el Congreso. Para que haya sega- 
ridad no es tan necesario escudriñar los delitos como pre- 
venirlos. Señor, el asunto de policía ha ocupado á todos 
los Gobiernos liberales é iliberales en todos tiempos. To- 
dos los sistemas de policía conocidos pueden reducirse á 
dos, á saber: la censura que hubo en Roma, y el método 
que despues introdujo Tiberio. La censura se puede adop- 
tar en todo país donde haya libertad; pero el régimen de 
Tiberio es por desgracia del que se han valido todos los 
ffobiernos despóticos, y del que tenemos nosotros tan fa- 
nestos documentos. Rabia oido decir que el sistema de 
vigilancia estaba organizado en Cádiz por barrios, y que 
era todavía susceptible de parfeccion, qnitando alguna 
arbitrariedad á que podia dar lugar. Oí que se daba una 
carta de seguridad, licencia 6 pasaporte, por el que se 
proporcionaba un salvo-conducto al que la traia, y que 
esto ponia á cubierto al Gobierno y á los individuos en 
particular, quienes evitaban con dicho documento la no - 
ta de sospechosos. Si se hubiesen quitado las trabas que 
ponen los jueces, la policía eataria mejor: podria ésta en- 
cargarse á una junta particular bajo ciertas reglas, á las 
cuales se sujetasen todos, y así tendria toda la seguridad 
que debe tener el buen ciudadano que no da motivo ásos- 
pecha. 

Esto será objeto del Gobierno, porque nadie como él 
está en disposicion de averiguar las operaciones del súh- 
dito, con menos odiosidad, esto es, con la reserva que 
puede usar UD Gobierno, mucho mejor que un sugeto á 
quien exclusivamente se le encargue este ramo, porque 
semejante sugeto, fuese quien fuese, no siendo el Go- 
bierno, siempre infundiria desconffanza y se atraeria la 
odiosidad pública. Yo quisiera que ya que se lleve ade- 
lante esta idea, no so confundiese, sino que se diera 8 la 
policía la verdadera significacion. El Sr. Villanueva, pe- 
netrado de estas dificultades, y con una modestia que yo 
quisiera imitar, ha dicho que podia suspenderse la discu- 
sion de este reglamento, y yo lo apoyo. Cree este señor, 
y muy bien, que no entrando en discusion (la que al cabo, 
al cabo ha de ser larga y acalorada), se dijese cuál era el 
modo que se observaba antes en Cádiz para mantener el 
órden, y luego veríamos de qué perfoccion era suscepti - 
ble. En una palabra, la policía de Cádiz debe ser hija de 
un arreglo que, al paso que asegure la tranquilidad del 
ciudadano pací5co, ponga á este pueblo á cubierto de 
todo enemigo y proporcione un medio seguro y conocido 
de obligar á todos á su observancia. El derecho de hos- 
pitalidad deben de gozarlo todos los extranjeros, y este 
derecho está muy asegurado por nuestras leyes, y podria 
asegurarse más si se hallase conveniente; pero este dere- 
cho en tiempo de crísis es preciso que no se extienda 
tanto como en tiempo de quietud. El extranjero no es tan 
&cil de distinguir como el natural, porque hay personas 
que se eree pertenecen á una naclon que acaso no han vis- 
to siquiera. Por esta razon se ha adoptado en tiempo de 
guerra una conducta muy diversa que en 10s de tranqui- 
lidad, y yo habia observado que en Cádiz no estaba esto 
organizado ni manejado con la circunspeccion necesaria, 
anaso por las trabas que arriba insinué, y esto podria dar 
motivo á que estando el enemigo apoderado del corazon 
de la Península y aliado con muchas naciones de Europa 
introdujese espías con capa de extranjeros, y por medio de 
dios escritos 6 impresos que perturbasen el órden y fomen- 
~M-WU la desconfìanza pública. Debe celarse mucho sobre 
Ue partieabr, pero de un modo que sea compatible con 
el referido derecho de bospitaiidad, ein~ que sufran loe ex- 
$rPlam la menor vcjaefoa. La ‘Emopr ~pwenta m 

celentea modelos de este régimen que se desea, con par- 
ticn!aridad nuestra aliada la Inglaterra, en cuyo afortu- 
nado país logran los extranjeros la libertad y seguridad 
que puedan apetecer. Esto no obatante, y conociendo 
cuin necesario es llevar aielante las leyes de la eeguri- 
dai, las ha perfticcionado ruucho, facilitr\ndo el medio de 
saber la residencia de cada uno y descartarse de los que 
pueden no convenir. Todo esto tuve presente cuando se 
trató de formalizar la proposicion; pero habiendo visto 
que el reglamento leido está muy lejos de dirigirse 6 tan 
buen fin, y que solo prewka un medio de hacer pesqui- 
sas é indagaciones, no me conformo con él. Yo solo que- 
ria que se uniformasen las leyes que habia ya vigentes 
en Cádiz, sujetándonos todos á ellas, Regentes, conseje - 
roa, militwa, y aun el mismo Presidente de las Córtes. 
Esto, en mi concepto, podia haberse hecho con muy po - 
cos artículos; así nos ahorrariamos el tiempo y los acalo- 
rados discursos que probablemente se pronunciarán en 
la discusion, que por de contado, como he dicho, será 
larga, y cn mi concepto infructuosa, pues al 5n no se 
aprobará el reglamento. Por tanto, soy de la opinioa del 
Sr. Villanueva. 

El Sr. TEEIIXERO: Se presenta un reglamtnto de vi- 
gilancia y policía, que hasta el nombre me es odioso y exe - 
crable. Si se hubiese titulado Reglamento para los gobiewos 
politices, lo hubiera considerado con semblante más sereno; 
pero abstrayécdame del nombre, pregunto: ese reglamen- 
to, tal como se presenta, jea admisible? Segun él puede 
el tribunal, ó su juez, examinar y escudrifiar hasta los 
últimos rincones y desvanes de 19s casas cuando y como 
le parezca, arrestar al 6 á los que privadamente concep- 
túe reos; valerse de la fuerza armada de mar y tierra y, 
para decirlo todo, ni el impsrio de Neptuno podrá servir 
de asilo contra la nímia y escropulosa pesquisa. iQuién 
en vista de esto podrá otorgar su sufragio para el esta- 
blecimiento de semejante tribunal, que á mi ver seria 
cruel, terrible é inhumano? Si V. M., por un imposible 
(así lo juzgo, así lo pienso), llegase á aprobarlo, se hacia 
necesario encaminarse y trasladarse uno 6 la selva y ha- 
bitar en grutas entre las fieras para hallar un seguro al- 
bergue y escapar acaso de las insidiosas asechanzas que 
de otro modo podrian urdirnos los mismos semejantes. 
Valga la verdad: iqué freno 6 contraresto se halla en ese 
reglamento para que el juez indicado y su tribunal no 
lleven adelante y al cabo sua tal vez funestos designios? 
YO no lo veo, ni el reglamento lo prescribe: todo se deja 
6 la fé, esperanza y caridad del tremendo juez; mas como 
hay hombres quisquillosos, cavilosos, rencillosos y aun 
malvados, si alguien con alguna energía y fervor expli- 
case los males públicos de que adolecemos, 6 diese elgun 
arbitrio para las reformas del Gobierno, pronto se daba al 
traste Con la fé, esperanza y caridad, y el hombre senci- 
110 y sensible tendria por necesidad que pisar las sombras 
de la noche arrastrado por portadores acerbos para vivir 
en las perdurables sombras de una mazmorra. En otro 
aspecm. 0 el reglamento es referente á Cádiz y la Isla, 6 
para toda la Península. En cualquier concepto, su objeto 
es reducido 6 la limpieza de los mercados y oficinas pÚ- 
blicas; al adorno y decoracion de los edi5cios ; para el 
buen orden en cualquier género de tráficos; al abaateci- 
miento de víveres para los vecinos y para la gente arma- 
da; al ouidado de los que residen y de los que vagan para 
dirigirlos 6 su competente destino; celando, +or Gltimo, 
de evitar todo lo que trastorne y embarace la tranqufli- 
dad y el órden. Pero todos eetos objetos 6 incumbencias 
sehin -bajo la iarpeersioo 4s los gobiernos de 1~ Oiudcdes 
9 ~Ueblvs 3 8, Ir@ jWtaa~jb8 podnchs si Mal8 y qw- 
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llos cumplen religiosamente con sus deberes y respectiva 
obligaciones, ipara qué crear nuevos tribunales y carpo, 
raciones por la manía y añejo prurito de innovar ó imi 
tar? yo aseguro á V. M. que todos estos encargos no ha: 
estado desatendidos antes y que han estado en razon di 
recta de la actividad ó caimiento, de la energía 6 langui 
dez de 10s magistrados. Además, no es fuera de propósi. 
t0 notar que es muy extraa se proponga nueva creacio] 
de tribunales cuando V. M. trata de reunir 10s que exis 
ten, reducirlos, aminorarlos. Tengo explicada mi mente 

En atencion á todo lo que, repruebo el reglamento co: 
todos SUS articulos; repruebo el que haya hecho 6 refor 
mado la comision de Justicia; repruebo el reglamento qu 
venga despues de estos, y repruebo 300 reglamentos qu 
vayan sucesivamente compareciendo por este órden, lo 
unos por horribles, espantosos y tii ánicos, y los otros po 
inútiles y absolutamente supérfluos. 

El Sr. VALC~RCEL DATO: Ni la seguridad d 
V. M., ni la de la Regencia, ni la de ningun Ministro 
me obligaron á hacer la proposicion. Mi objeto no es qu 
se establezca un tribunal ni un juez investigsdor de la 
acciones secretas del ciudadano contra los principios d 
V. M , que hasta ahora ha adoptado una libertad nacio 
XU~ en todo, conforme á los principios religiosos que pro 
feeamos, sino lo que me ha movido es que nuestros ene 
migos los franceses no minen hasta lo más oculto de lo 
Gabinetes de V. M., y no se introduzcan entre nosotros 
como hasta aquí ha enseiicdo la experiencia. Yo deseaba 
que V. M. destinase una 6 más personas celosas de 11 
tranquilidad pública que, al mismo tiempo que tuviera1 
fundadas soepechas acerca de cierta persona, la remitiese 
al tribunal competente. Demasiadas autoridades hay pare 
juzgar, si se quiere, al que perturba la paz del Estado, 
Nuestros mismos enemigos acreditan bastante la neceai- 
dad de esta medida. Vemoa que todos los dias son fusila- 
dos españoles leales que, por su buen corazon y decididc 
patriotismo, han hecho servicios dignos de este nombre á 
su Pátria; y aquí, Señor, no vemos el menor castigo. Yc 
creo que acá tenemos muchos infidentes amigos de Napo- 
leon, y no obstante, vemos impunes á todos, siendo así 
que V. M. ha oido que se ha cogido á algunos infragalali. 
Esta, no otra, fué la idea que mwió á V. N. á aprobar el 
pensamiento del Sr. Argüelles recordado en mi proposi- 
cion: pido, por tanto, á V. kí. que respecto á la odiosi- 
dad que este nombre de policia 6 $ez pes@isador se me- 
rece de los españoles, dignos á la verdad de otra conside- 
racion de la que lee da ese raglamento, lo desapruebe si 
lo cree conveniente: yo, por mi voto, repruebo todos 108 

artículos. Además, tiene V. M. experiencia de que el go- 
bernador de Cádiz es acreedor á este encargo : las leyes 
ya se lo conceden. En atencion, pues, 6 que eStOS, como 
han sentado algunos preopinantas, tienen ya prescrito 
cuanto puede hacerse, pido que se dé al gobernador, como 
primera autoridad de esta ciudad, el encargo de celar SO- 

bre cuanto puede alterar la paz y seguridad del Ehtado; 
y si se quiere que á las reglas ya establecidas se añadan 
otras que sean adaptables á las circunstancias, no hallo 
el menor inconveniente en que se haga. 

~1 Sr. SOMBIELA: 0 se trata de si debe ó no eri- 
girse el tribunal de policía, 6 se discute el regIament0. 
Unos señores dicen que no debe formarse tribunal, y otros 
son de Parecer de que se discuta el reglamento. Pido que 
se fije 13 cuestion , y que se ponga en términos hábiles., 

protestó el Sr. vahxírcel Dato que no habia sido su 
bimo, al presentar su proposiciun , el que se erigiese un 
tribunal de policía. 

Siguieron algunas contestaciones sobre este particu- 
lar, con cuyo motivo dijo 
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El Sr. DOU: Muy enhorabuena que no ss trate del 
reglamento de policía; jamás he hablado yo de esto, ni 
de quejas sobre este asunto; pero el mayor reparo es la 
inconsecuencia. iCuántas quejas se han oido sobre esto 
en sesiones públicas y secretas? Que no hay precaucion; 
que se admite 8 cualquiera ; que el enemigo es astuto y 
maquina, y que se han de impedir los progresos en esta 
parte con providencias particulares: este ha sido el len- 
guaje de muchos Diputados. V. M. en su vista ha man- 
dado que haya en Cádiz un superintendente de policía; 
que el Consejo Real forme el reglamento, y que ésta pass 
á la comision: se ha hecho; se ha pasado el reglamento 6 
la comision: ésta ha juzgado que debia hacerse otro más 
largo, como realmente lo ha hecho, proponiendo tambien 
un tribunal y reglas. Se dice ahora que ya habia leyes 
para semejantes casos ; el que sucede en el dia no habia 
venido. Las leyes hablan de traidores y enemigos, cuan- 
do estos son conocidos en un estado regular de las cosas; 
mas en el dia es muy diferente el caso, porque los ami- 
gos están mezclados con loe enemigos, los nacionales con 
los extranjeros, y en todo hay incertidumbres y confusion. 
Se dice que so!0 se queria una cosa sencilla y uua aboli- 
cion de fueros: para esto no habia necesidad de tanto apa- 
rato, ni de tantas quejas y proposiciones. iNo está man- 
dado con 300 leyes que en policía y economía no haya 
fuero ? ~NO está mandado y aprobado por V. M. que en 
punto de infidencia conozcan con exclusion de todo fuero 
la8 Audiencias? iNo apoya esto mismo el Consejo en este 
reglamento? Prescindo de cada uno de sus capítulos, y de 
si debe pasarse á su discusion, sobre lo que votaré con la 
uz que me dieron los Sres. Diputados; de lo que no debo 
wescindir es de que si no se quiere reglamento de poli- 
:ía, nadie venga á llorar y quejarse de inddencias en el 
?ongreso, y que si tuviere fundamento 6 sospechas, vaya 
~1 gobernador de Cádiz B dar parte de lo que convenga, 
hin ocuparnos nosotros en providencias que al An han de 
:er inútiles, y parar en que las cosas tengan el curso que 
enian . > 

Se legd el decreto de las Córtes relativo 6 este asunto. 
Dijo en seguida 
El Sr. SOMBIELA: Tenemos que V. M. tiene ya 

nandado que se nombre un superintendente de policía; 
,or tanto, no debemos tratar ya de si conviene 6 no el 
ue se nombre. Trátese, pues, de la aprobacion de este 
eglamento, pues para lo contrario era necesario que 
r. M. derogara lo mandado. De consiguiente, me opon- 
50 á la proposicion del Sr. Villanueva, y pido que se dis. 
uta este reglamento artículo por artículo, pues en globo 
.o puede formarse una idea exacta, 

El Sr. ANI~R: Yo no tengo empeño en que V. M. 
ombre un superintendente ni un tribunal de policía; pero 
o puede prescindir V. M. de cu6n sagrado es el objeto 
e la tranquilidad pública, y de que todas las medidas quo 
B dirigen á la mayor seguridad del Estado se deben adp- 
lr siempre y cuando no puedan atentar Q la seguridad 
ue es debida 6 todo ciudadano. Veamos, pues, si puede 
onciliarse uno y otro, á saber : que no 8ea atropellado 
ingun ciudadano, y que haya tranquilidad en el Estado. 

Yo he oido decir que alarma al pueblo la sola palabra 
dicia y vigilancia; pero yo quisiera llamar la atencion de 
IS mismos señores que dicen esto, y preguntarles: jcuá- 
!s son las providencia8 que se toman en’una plaza sitia- 
a? La primera, Señor, es que cesan todas las autorida- 
~8, y estas quedan depositadas solo en el gobernador; y 
b segunda es que B su antojo nombra comisiones mili- 
wes, que están decidiendo las causas en el preciso tér- 
lino de veinticuatro horas. Yo veo que la plaza de C&ia 
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no está sitiada; pero ain embargo, la considero en un ries- 
go jnmjnente de que lleguen á introducirde par’;idarios 
del enemigo, y de que se hagan aquí algnn lugar. Pre- 
gunto yo ahora: todo lo que âe dirige á precaver estos 
males, ideberá aIarmsrnos? iHay rlgun hombre que obser- 
vando la España desde la muralla de Cádiz, no diga que 
esta ciudad es la cabeza y el corazon de la Nacion? iQué 
sucederia si llegase á caer Cádiz? ~NO seria la herida más 
mortal que pudiera hacerse á la Nacion? Un golpe dado 
en la cabeza 6 corazon del hombre, jno es el más funesto 
que puede recibir? Tal considero yo á Cádiz. V. M. sabe 
que la Nacion ha reunido sus Córtes; que cuenta con ellas 
y la Regencia para dirigir sus acciones y esfuerzos, y que 
en ello tiene fundada su eeperanza. Si por desgracia, pues, 
llegase á suceder el desastre que he indicado, iá quien 
reconvendria la sacion sino á V. M.? iSeria bastnnte ax- 
cusa decir que no lo habíamos evitado á causa da haber- 
se alarmado algunos por los medios? No, Señor. Se diria 
que no se habian tomado las providencias necesarias. T& 
mense, pues, J hágase que este superintendente desem- 
peñe BU cargo justa y celosamente. No trato de que sea 
un hombre que pueda llevar arbitrariamente al suplicio 6 
cualquier aiudadano, porque esto seria volver á los tiem- 
pos de un Cantero y de un Marquina, sino que sea un su- 
geta que vigile para que no entren los partidarios del 
enemigo; esos hombres, Señor, que no tienen más interés 
ni deseos que introducir la desconfianza pública, y perder 
toda la Nscion. Estos son contra quienes se debe proce- 
der; pero no contra el ciudadano honrado y pacífico. To- 
das las medidas de seguridad son conducentea en estas 
circunstancias, y nunca más que ahora por Ia importancia 
de este punto. A mí me importaria poco que se nombrase 

d no este superintendente, si no conociese la situacion de 
Cádiz, y si no viera que están reunidas tanta9 autorida- 
des, cuya complicacion no tiene ejemplo en ningun pue- 
blo. No se trata aquí de nombrar un juez 6 tribunal de 
policía. Dése enhorabuena eeta incumbencia al goberna- 
dor, así como la tendria sl estuviéramos sitiados. Pre- 
gunto: ipor qué mandan las leyee que cesen las autori- 
dadea en estos casos? Porque no podria ser responsable el 

gobernador sino teniendo condanza de las personas d qnie- 
nes manda y necesita; é igualmente para prevenir los da- 
ños que pudiera ocasionar el que no estuviera reunida la 
autoridad en una mano, Repito que me es indiferente el 
que sea el gobernador, 6 cualquiera otra autoridad, B 
quien 66 le con68 este encargo; pero señálense las reglas, 
y déseles una norma, seguo la cual celen la entrada de 
cuantos con dichos ó papeles pueden trastornar la socie- 
dad y destruir el Estado. Yo no cesaré de decir á V. M. 
que este es uno de los oficios más deIicados; porque, Se- 
Por, un golpe bien dirigido contra un Estado lo echa & 
pique. Este debe precaverse. Por lo mismo repito que no 
me empefio en que sea uno ni otro, pero que haya uno. 
Yo encuentro cosas en el reglamento que no me acomo- 
dan; pero hay otras que no sé por qué han de alarmar. 
Remita este inspector de policía á los que aprehenda 6 un 
tribunal: no sea él quien los juzgue; pero esté encargado 
de tomar conocimknto de todo. iHay uno que *dude que 
tenemos el enemigo á una legua, y que éste ocupa casi 
todas nuestras costas? Creo que no; pues ipor qué ha de- 
alarmar á nadie el tomar medidas de seguridad? Yo ve- 
nero todas las opiniones de los que protegen el derecho 
del ciudadano; pero para mí es mayor el respeto que ae 
debe á la sociedad. No se trata de atentar contra un buen 
ciudadano. No, Señor. V. M. debe hacer que sea respeta- 
do con todos sus derechos; pero cuando exige la salud de 
la Pátria que debe visitarse la casa de este ciudadano, 
ipor qué no debe hacerse? Búsquese enhorabuena un su- 
geto que merezca la confianza. Yo me daré por muy aa- 
tisfecho de que vengan á registrar mis papeles para la se- 
guridad de mi Pátria, si el que viene es hombre de pro- 
bidad, puea sabré que no lo hace sino por bien del Esta- 
do; por tanto, sin empeñarme en la ereccion de este tri- 
bunal, mi dictimen es que se den las reglas conducentes 
para que no atentando contra nadie, haya uno qU8 tenga 
la autoridad correspondiente para celar por la seguridad 
del Estado. % 

Quedó pendiente la discusion de este asunto, y ae Ie- 
vantó la sesion. 
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